
 

 



 

La Maternidad Concepción Palacios, indudablemente, significó un impacto de 
gran consideración en el movimiento obstétrico venezolano, en muchos aspectos 
de asistencia, docencia, investigación, cursos de post-grado, fundación de la 
Sociedad de Obstetricia y Ginecología de Venezuela y sus Biblioteca y Revista.  
 

Pregrado Universitario lo hice como Colaborador Servicio de 
Investigaciones, con Dr. Oscar Agüero y Mario Zilianti, que comencé 1967, un 
año antes de que obtuviera mi graduación de Medico. Yo estaba trabajado 
viernes, sábados y domingos, porque era la forma de trabajo del Dr. Agüero  
 

La idea prospero en 1968, durante mi postgrado en la Maternidad Concepción 
Palacios. En esos años revisaba la literatura y escribía unos folletos que se 
vendían en la Sociedad de Médicos, con la redacción de unos capítulos de 



temas variados, como: diagnóstico del embarazo, inducción del parto, toxemia 
gravídica, complicaciones del parto, etc.    
 

En los siguientes dos años, continúo con la tarea de ampliar los temas, y se 
realizan las ilustraciones en una forma más artística, aunque todavía dejaba 
mucho que desear. Este trabajo fue completado en el Postgrado en USA, de 
Biología de la Reproducción, donde realice el curso en el Hospital of The 

University of Pennsylvania, en 1975, y con la forma de MANUAL DE 
OBSTETRICIA. 
 

Debido al problema de los recortes económicos, 
para realizar una obra completa, decidí hacerlo con 
el tecleado de una máquina de escribir.  
 

El trabajo era muy arduo, con todo el problema que 
eso conlleva. El trabajo lo hice en: 

 296 páginas.  
 12 graficas. 
 38 figuras. 
 55 tablas.  

 108 referencias.  
 



Las figuras dejaban mucho que desear, y ni condecir de las figuras, pero eso es 
historia y fue mucho lo que hice y no tengo dudas de lo que, en un futuro 
no muy lejano…iba a hacer… 

 

 

 



  

 

 



  

 



Anexo la dedicatoria que hice a mis padres…. 

 
Sin lugar a dudas, en mejor regalo que los padres pueden recibir, es la 
demostración de que, el esfuerzo empleado en la educación de sus hijos, tenga 
sus frutos. 

 

Por esta razón, le dedico a mis padres, Ramón y María, forjadores de los 
principios fundamentales de mi personalidad, de donde obtuve la energía 
necesaria, sin la cual, el desarrollo de esta obra, nunca hubiera sido posible….   

  

Con cariño…    

  

 

Philadelphia, diciembre 1974 


